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A maestros, psicólogos, padres de familia, y alumnos: personajes quienes diariamente construyen la práctica pedagógica de nuestros niños y jóvenes colombianos, y en espeáal, a los niños y niñas, centros angulares del fenómeno de la violenáa escolar, con miras a que muy pronto salgan de ese protagonismo.




NOTA DEL AUTOR


El objetivo principal del presente estudio es describir rasgos y aspectos psicológicos característicos de niños (as) víctimas más frecuentes del fenómeno de la violencia escolar, así como también los igualmente característicos de niños (as) que ejercen agresiones hacia otros compañeros, con un grupo de alumnos pertenecientes al estrato 2 de un Centro Educativo Distrital ubicado al suroccidente de Bogotá, cuyas edades oscilan entre 5 y 9 años. Las fuentes bibliográficas y conceptuales que irradian la investigación provienen de estudios realizados sobre el tema en cuestión, complementadas con profundización en autores que han llevado a cabo análisis sobre la violencia escolar, involucrando elementos de perfilación. Así, con relación a las técnicas de observación directa y entrevistas semiestructuradas, el motivo por el cual son elegidas como instrumentos para guiar la investigación respecto al fenómeno de la violencia escolar y los procesos de victimización, es llevar a cabo una descripción detallada sobre tales fenómenos para generar conocimiento desde el contexto mismo de la dinámica que presenta el fenómeno de la violencia en una escuela primaria. Así mismo, este se logra generar desde una perspectiva que tenga en cuenta los perfiles de los protagonistas de la violencia escolar (víctimas, agresores), antes que generar un conocimiento que reproduzca temas de discusión pertinentes sobre el tema. Los resultados analizados en categorías y su posterior descripción e interpretación, permiten considerar las prácticas que se juegan en la influencia de diferentes contextos para que los niños mantengan dinámicas de violencia en su escuela. Por otro lado, tales categorizaciones facilitan extraer características generales de los protagonistas de la violencia escolar, generando sus respectivos perfiles.




PREFACIO


Manifestaciones de violencia en la Escuela Primaria. Elementos de perfilación de agresores y víctimas, no es otra cosa que una aproximación e inicio al análisis de una realidad que se encuentra presente en muchas de las instituciones educativas del mundo, es decir, la violencia entre escolares. Posiblemente, también se convierta en la continuación de algunos temas esenciales trabajados alrededor de esta temática tan importante en los contextos educativos.


Este libro no se hubiera podido concluir, es necesario mencionarlo, sin la confianza y el aliento de muchas personas involucradas en los espacios académicos centrados en las ciencias de la Educación y la Psicología. De gran ayuda fueron las constantes reuniones para discutir el tema con estudiantes del Programa de Psicología del Politécnico Grancolombiano, las cuales llevaban a excelentes discusiones de la temática a tratar, y sobre todo, la gran colaboración y apoyo que obtuvimos de la Institución Educativa Distrital donde se llevó a cabo el presente estudio, ya que siempre hemos tenido las puertas abiertas para esta constante búsqueda y construcción del conocimiento a partir de los trabajos de investigación.


La Educación, la Academia y la Investigación, como puntos constantes de referencia respecto al interés por involucrarnos en una problemática presente, real, actual y frecuente en el ejercicio de la educación, nos han posibilitado explorar con eje central definido, más allá de las fronteras del saber cotidiano.


Nosotros, los psicólogos y profesionales del campo educativo, no somos más que aprendices y principiantes en permanente capacidad de asombro ante el descubrimiento de las problemáticas que se pueden presentar en los vínculos y relaciones dadas entre pares escolares, entre niños y niñas de educación Pre-escolar y Básica Primaria, que trascienden lo estrictamente académico, involucrando de una forma muy estrecha los estados emocionales por los que atraviesan estos (as) niños (as) constituyendo una formación de su estructura psicológica en la escuela.


Son ellos, los niños y las niñas protagonistas de este fenómeno, a quienes podríamos estar dedicando la construcción de este libro, pues son quienes viven una realidad que muchas veces se encuentra oculta o desapercibida a nuestros sentidos y nos deja ingresar en sus vidas para darle voz a algo que ha estado en silencio por mucho tiempo.


Entre la rigidez de la estructura académica — formativa, que muchas veces se limita a la transmisión exclusiva de contenidos académicos y curriculares, dejando de lado los estados emocionales de los niños y las niñas, y la visión de estos niños y niñas como personas y no como simples estudiantes con un


código en la lista, y entre la espontaneidad de los personajes que actúan en un drama de violencia en la escuela, trabajamos con una esperanza en la construcción de un futuro mejor.


El compromiso con los que nos abrieron el camino para explorar esta realidad es grande y no pretendemos negarlo, pero se irá trabajando mediante las continuas investigaciones de estas temáticas para lograr contrarrestar las trascendencias inmanejables que puedan tomar los comportamientos agresivos de algunos niños y, en lo posible eliminar de los centros educativos el fenómeno de la violencia escolar.


Ojalá este esfuerzo contribuya para añadir posibles cuestionamientos en el personal que trabaja en los centros educativos, y lograr generar una reflexión sobre la temática de la violencia en los colegios entre pares, que permita llegar más allá de la simple descripción y aventurarnos a plantear estrategias de solución.


EL AUTOR




P R Ó L O G O


Observar la violencia en los niños es un acto científico que no muchos se atreven a hacer. Puede ir en contra de la visión romántica de verlos como angelitos, mutilados de sentimientos y de odios, de amores y rencores. Desde hace más de 120 años la psicología se dio cuenta de que nuestros infantes, lejos de pertenecer a una raza de ángeles, abrigaban dentro de sí todo lo que, años después, socialmente nos empeñamos en ocultar: una serie de impulsos de naturaleza primitiva, si se quiere animal — pues al fin y al cabo somos fruto de la evolución- que matizan las interacciones y se ponen en juego en el ejercicio de la sociabilidad desde las primeras relaciones en la casa, y luego, a escalas mucho más grandes, en el colegio.


Por eso, llamo a los lectores de este libro, a que se ubiquen no simplemente dentro de la psicología, ni circunscriban sus miradas a lo puramente disciplinar, pues el fenómeno aquí analizado es el fenómeno humano por excelencia; el comportamiento, las pasiones, los afectos, las respuestas emocionales y físicas de los infantes ante las fuentes de displacer que les propone el mundo y la interacción con los otros.


Aborden este libro como un manual de observación crítica del fenómeno de la violencia escolar, que fácilmente podría dar a luz a muchos otros manuales sobre la violencia como factor constitutivo de la naturaleza humana, desde la evolución de nuestra especie. Abórdenlo como científicos Darwinianos, observadores natos y puros de los objetivos y las consecuencias de la selección natural que hoy podría explicar gran parte de las conductas agresivas en el ser humano.


Adicionalmente, el libro propuesto por el autor es un llamado de atención a la sociedad para que se dé cuenta de que una de las fuentes de la violencia social que vivimos, inicia desde los más tempranos años, con la colaboración de las cálidas, frías, angustiadas o enfermas madres, y con el auspicio de “buenas intenciones” de padres que pagan su cuota mensual en pesos, pero no en besos.


Que se asuma este libro como una guía para los padres de familia; un intento de reflexión sobre su responsabilidad en la crianza de los hijos; un llamado a que sean contenedores, tranquilizadores y buenos intérpretes de cada una de las manifestaciones que hacen los niños.


¡Que se tenga el sistema educativo tradicional colombiano! Pues aquí les va, de mano del autor, una crítica total a la mera transmisión de conocimientos sin preparación para la vida; un llamado de atención a los colegios que como eslogan ponen maravillas como “preparando caballeros cristianos del futuro”, pero internamente se vetan y castran los intentos de expresión. Que se pregunten los psicólogos educativos de qué ha servido


poner y repintar en las caras de los niños las etiquetas psiquiátricas que guían la medicación. Que nos preguntemos todos de qué forma funciona el mantenimiento de estereotipos sociales como “hiperactivo”, hiperquinético”, “agresivo”, entre otros, lo cual ha generado más incomprensión y más falta de conocimiento sobre lo fundamental.


En general, hago un llamado a que los lectores de este libro piensen sobre su propia capacidad para abusar de los más débiles. Lean y no piensen en los niños. Piensen en ustedes mismos y en las veces en que han abusado, maltratado, denigrado y excluido personas a su alrededor. Con eso, respóndanse la pregunta acerca de lo desgarrador y de lo triste que es encontrar en el mundo de afuera la proyección tinturada de los fantasmas internos.


JUSTO ANDRÉS MESA O.
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En estos momentos recuerdo mis días como alumno de bachillerato en el colegio, a mis compañeros de aula e incluso sus comportamientos que, actualmente, en mi experiencia como psicólogo interesado por los aspectos clínicos de la personalidad humana y la práctica en el campo educativo, empiezo a observar y analizar más detenidamente. Primero, noto que algunos de mis compañeros de aula tenían algo en especial, una particularidad que muchos alcanzan a advertir y algunos otros se aprovechan de ello; tal particularidad se refiere a que ellos, gran parte del tiempo que permanecen en el colegio (en clases, en las aulas, en el patio de recreo, entre otros lugares) son víctimas de maltratos físicos como golpes, los llamados “calbazos”, “zancadillas”, “empujones” y algunos más; y de maltratos psicológicos como insultos, burlas constantes, apodos, bromas pesadas, adicional a otras expresiones agresivas.


Observando más detenidamente este tipo de personajes y su situación escolar, me doy cuenta que en el aula de clases hay un niño - o unos pocos - que es “el humillado”, “el matoneado” del salón de quien todos se aprovechan y maltratan de las formas anteriormente mencionadas. Por otro lado, observando aún más detenidamente dicha situación, advierto también que este personaje, que es “matoneado” por otros niños no sólo estaba presente en mi salón sino que también se encontraba en los otros salones. ¿Será que esta situación es más frecuente de lo que creía?, ¿será que al menos un niño por salón es matoneado sin que los demás se den cuenta de ello ni hagan nada para ayudar a este alumno y remediar la situación?


¿Qué sigo notando? que este niño encuentra otro personaje que sería su contraparte, el “matón”, entendido este niño como aquel que, identificando rápidamente las características que hacen vulnerable al niño matoneado, se convierte en su “pesadilla”, en su “perseguidor de tiempo completo”, y gasta gran parte de su tiempo al acecho del niño matoneado. Este niño “matón” es quien maltrata constantemente — tanto física como psicológicamente - a otros niños, en especial al “matoneado”.


Este otro personaje de la pareja “matón — matoneado”, también lo recuerdo como protagonista en el salón de clases. De igual forma, no sólo estaba en mi salón, sino que también había otros niños “matones” en otros salones. Estos niños están presentes en mi memoria, porque eran aquellos a los cuales los demás les tenían miedo e intentaban evitar cualquier conflicto con ellos. Casi su popularidad se debía al amedrantamiento y hostigamiento que llevaban a cabo con otros niños. Esta situación la percibo no solamente en los grados de bachillerato, sino también en los grados de primaria.


A partir de la observación y del interés por este tema me intereso en investigar las características particulares que poseen tales niños, tanto el “matón” como el “matoneado”. Parece que algo deben tener en común los niños que son “matones” (agresores) y los


niños que son “matoneados” (víctimas). Y es que el problema no se presenta únicamente como lo percibía en la privacidad de mi salón de clases, sino que este fenómeno también se evidencia en otros salones y además, en otros colegios.


En el presente libro, se da una visión general de manera descriptiva, de lo que es el problema de la violencia escolar en una institución educativa, basada en una observación llevada a cabo en una escuela de la ciudad de Bogotá, con niños que cursan los grados de Transición a Tercero de Primaria. Para iniciar, en la primera parte, se presenta el planteamiento del problema, describiendo de esta manera una perspectiva global de lo que sería el fenómeno de la violencia en las escuelas colombianas; surgiendo así una diversidad de preguntas que propongo sean tenidas en cuenta por el personal educativo (docentes, psicólogos, padres de familia, alumnos) que puede presenciar dicha situación o le es familiar en el contexto escolar.


Posteriormente, se pasa a la información bibliográfica relevante para el tema en cuestión, iniciando por recuento teórico de lo que se puede entender por “violencia” y lo que se puede entender por “agresión”. Se continúa entonces, con la presentación del tema de la violencia escolar, basándose en los estudios que se han realizado y en la bibliografía especializada en esta materia, de esta manera se aclara y delimita la visión que se tiene del problema, para poder penetrar aún más en la situación y conocer lo que varios teóricos de la temática han tratado en aras de esclarecer y dar posibles alternativas de solución a dicha situación conflictiva, la cual se encuentra inmersa en una realidad actual y ante la que es necesario actuar y tomar una postura crítica y reflexiva, debido a que la violencia escolar es un problema que está aquejando a la población más joven de la sociedad, es decir, tanto a los niños como a los jóvenes que inician su proceso de formación educativa.


El objetivo principal del estudio es la descripción de algunas características particulares de cada uno de los personajes protagonistas en la situación del “matoneo” en los colegios; generando los perfiles psicológicos de las víctimas (matoneados) y los victimarios (matones). Al referirse a “perfiles” es importante dejar en claro, que se trata de establecer aspectos o características comunes que tendrían tanto las víctimas como los victimarios, protagonistas de conductas violentas y agresivas en dicha institución educativa.


En esta ocasión se hará referencia al fenómeno conocido como bullying, denominación dada por varios teóricos especialistas en el tema, específicamente como lo plantearían Olweus (1998) y Ortega (1997), entendido como “un vínculo social entre compañeros en el que un chico (a) o un grupo de chicos (as), abusa con cierta regularidad de su poder físico, social o psicológico sobre otro (os) u otra (as), al que someten o maltratan ”(p. 25).


Considero necesario aclarar que no solamente los docentes que laboran en estos centros educativos, son los únicos responsables de que este tipo de fenómenos de violencia se genere en nuestras escuelas. En este punto, también es competente a la psicología como ciencia que se dedica al estudio del comportamiento humano, con la cual se pretende llevar a unos estudios profundos del tema en cuestión, para así facilitar a los docentes los conocimientos necesarios y también, el desarrollo de las habilidades para el manejo y la prevención de la violencia y la intimidación en los centros educativos (Campart y Lindstrom, 1997).


Así mismo, los padres de familia, también juegan un papel muy importante en la formación integral de sus hijos, que forman parte de un contexto escolar, y que se encuentran en proceso de formación para ser ciudadanos íntegros y responsables en un futuro.


De esta manera, el personal que hace parte del campo educativo, se dotará de herramientas básicas pero fundamentales que le permitan comprender la labor de las figuras autoritarias competentes de este campo, y a su vez contribuirán al esclarecimiento de las posibles explicaciones del fenómeno de la violencia escolar.
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Vivimos en una época en donde día a día la criminalidad, las agresiones y la violencia van en aumento. Cada día nuestro país se ve desgarrado por los actores de la violencia, y el ciudadano común se ve envuelto en un laberinto sin salida. El personal profesional encargado de administrar justicia y orden en la sociedad, a pesar de todos los esfuerzos que se realizan, no logra responder de manera pronta y eficaz al fenómeno de la violencia. Es por esto, que todo el personal que labore en el campo educativo (maestros, psicólogos, padres de familia, alumnos) debe prepararse y dotarse de conocimientos relacionados con el tema de la violencia escolar, y así contribuir de manera eficiente con aspectos justos y buenas intervenciones para prevenir este tipo de situaciones.


A lo largo de los años, siempre ha existido el problema de los conflictos violentos al interior de las instituciones educativas. Sin embargo, aunque el conflicto de la violencia y la agresividad, es una realidad que se ha dado a lo largo de la historia de la humanidad, es importante tener en cuenta que, específicamente hablando, la agresividad intimidatoria entre los alumnos es un fenómeno muy antiguo, y el hecho de que varios alumnos sean blanco de las agresiones y el hostigamiento de otros niños se presenta descrito en obras literarias. Así mismo, muchos adultos lo han experimentado personalmente en sus tiempos de estudiantes (Olweus, 1998), y también los profesores quienes lo vivencian directamente en su labor diaria.


Sin embargo, debido a que en la actualidad nos enfrentamos ante una grave crisis de violencia que atraviesa el país, se cree que las únicas manifestaciones de violencia que se dan entre personas, son aquellos comportamientos que conllevan al maltrato físico del otro, sin darle importancia a otros tipos de agresión que implican maltrato hacia los demás sin necesidad de recurrir a la fuerza física; en este caso me refiero a comportamientos tales como, la humillación, la burla, el desprecio, el rechazo, entre otros.


Por otra parte, se advierte que se le pone un interés al problema cuando solamente se observa que la agresión y la violencia escolar se presentan entre alumnos (as), aunque es también considerado por muchas personas como normal al creer en la idea de que se tiene derecho a “no caerle bien a todas las personas”. Esto no justifica el comportamiento violento hacia otros que no nos caen bien o no son de nuestro agrado, ya que pueden haber otras formas de solución al comparar nuestras diferencias con los demás teniendo en cuenta valores como la tolerancia y el respeto por el otro, siendo éstos, los principios que se deben inculcar en la escuela, ya que es obligación de ésta, formar ciudadanos capaces de actuar de una manera adecuada en una sociedad tanto a nivel académico como cultural.


También se dan los casos de violencia y agresión por parte del profesor hacia el alumno, por parte del alumno hacia el profesor o entre maestros, pero como se explicaría en la introducción, en el presente libro se tratan solamente las agresiones entre pares.


En este sentido, una investigación sobre la violencia escolar no se debe limitar a examinar las conductas violentas y agresivas entre los alumnos a nivel físico, sino incluyendo otras posibles manifestaciones de violencia en todo el contexto educativo. Indagar sobre las causas y las consecuencias que tiene la violencia a nivel escolar, es sin duda, un gran paso para el mejoramiento de una sociedad colombiana, llevándola a reflexionar y a no seguir el camino de la violencia para la resolución de conflictos.


Entender el problema de la violencia en la escuela, resulta fundamental para determinar qué clase de educación están recibiendo nuestros alumnos en los diferentes planteles educativos y la manera de formarlos para un futuro basado en la convivencia social. También es importante por el hecho de que no sólo la formación de cada persona le compete a las instituciones educativas, sino también a la familia y al contexto cercano en el cual estos jóvenes y niños se desenvuelven. Muchos de ellos viven en condiciones que generan y desencadenan comportamientos violentos, afectando esto en la formación de cada muchacho por el hecho de que el ejemplo que están recibiendo es el que ellos van a asumir como el mejor.


A medida que van conviviendo en un ambiente de violencia, agresión y maltrato hacia los demás, van creando comportamientos fundamentados en lo que ellos observan, construyendo sujetos agresivos y violentos que no ven otro camino que el de la violencia para lograr convivir y poder relacionarse con los demás, sin tener en cuenta los intereses de las otras personas.


Diariamente en los planteles educativos se dan distintos comportamientos agresivos de diferentes formas, trayendo esto como consecuencia unas condiciones no muy óptimas para el desarrollo y la formación normal de un individuo. Hay alumnos que agreden a otro no sólo física sino psicológicamente, a partir de las burlas, el desprecio, las groserías o el rechazo, generando en estas víctimas una frustración, una baja autoestima y otra clase de conflictos a nivel de personalidad, por el hecho de sentirse solos y aislados de algunos quienes los hacen sentir indignos de estar donde están.


Las consecuencias que pueden tener las agresiones en las víctimas de estas, podrían tomar medidas extremas, conllevando en muchas ocasiones a la deserción escolar, a trastornos depresivos graves, o en el peor de los casos, al suicidio. Tal y como lo comenta Olweus (1998), citando un comentario de un periódico el cual decía que en 1982, tres chicos del norte de Noruega, que tenían edades entre los diez y los catorce años, se habían suicidado como consecuencia del grave acoso al que les sometían sus compañeros (Olweus, 1998).


Al hablar ahora de los maestros, son estos quienes cotidianamente deben resolver una diversidad de problemas, que en su mayoría se deben al ámbito académico, sin importarles e involucrar en sus intereses los sueños, las expectativas, los anhelos, los deseos y los problemas personales de cada uno de sus alumnos. Solamente se limitan a realizar una buena labor, basándose en si el alumno en realidad aprendió o no los diferentes contenidos que aborda su materia. Si en efecto el alumno pasó todos los exámenes y él logra ser promovido para el año siguiente, el maestro se siente satisfecho y feliz con lo que ha hecho. ¿Pero será que a este tipo de maestros se les ha pasado por la cabeza si sus alumnos lograron formarse como personas, o más bien, como simples máquinas que reproducen contenidos curriculares?


Pareciera que la única importancia que le dan las directivas de los colegios a la violencia escolar, es cuando encuentran a dos alumnos peleando y dándose golpes mientras ellos caminan por ahí. ¿Qué se hace en estos casos? Se asume que la solución más fácil es llevar a estos alumnos a rectoría o coordinación disciplinaria, citar a sus respectivos padres, imponerles una sanción a los alumnos implicados y regañarlos o humillarlos “para ver si aprenden”. Pero ¿aprenden a qué? ¿a no ser violentos? Se considera que de esta forma no se logrará llegar al núcleo del problema, ya que estos maestros no indagan más allá de lo que han visto, y eso les es suficiente para catalogar a los alumnos como rebeldes e indisciplinados.


Pero los maestros no se dan cuenta que los alumnos solamente van creando un resentimiento cada vez más grande ante este tipo de corregimientos. No es raro ver que si un profesor grita a un alumno, éste gritará más fuerte si le es posible. Otro aspecto importante a tener en cuenta es que con estas sanciones no se logra finalizar con los comportamientos violentos o las peleas. Puede que dentro de la institución sí se finalice con tales comportamientos reprobables, pero los alumnos encontrarán otros escenarios fuera del plantel educativo para llevar a cabo sus peleas o sus humillaciones hacia otros.


Sin embargo, la violencia escolar ha sido un tema que para muchos maestros y psicólogos atrae su interés y se han dedicado a estudiar la problemática en aras de lograr establecer las posibles causas y consecuencias y plantear alternativas de solución al conflicto. Pero desafortunadamente, este es un problema que no se ha erradicado en su totalidad y aún persiste la violencia en la escuela.


A partir de esta perspectiva parece importante indagar sobre el tema de la violencia escolar por el hecho de que en el ámbito educativo, es decir, en los planteles educativos, es donde se lleva a cabo la formación a todo nivel de todos los individuos, pero si se observan ambientes que propicien la violencia, entonces ¿qué es lo que en verdad se está haciendo?


De esta manera, y dentro de tal perspectiva interpretativa alrededor de la violencia escolar, se podrían plantear los siguientes interrogantes:


1. ¿Cuáles son las distintas formas de violencia y agresión que se dan en el plantel educativo?


2. ¿Cuáles son los posibles factores que desencadenan violencia en los sujetos (alumnos) que conviven en el plantel educativo?


3. ¿Existen diferencias en las posibles consecuencias de los comportamientos violentos dependiendo de si es a nivel físico o psicológico?


4. ¿Cuáles son las características comunes de los niños agresores?


5. ¿Cuáles son las características comunes de los niños víctimas de agresiones?


En general, el fenómeno de la violencia escolar es un problema que hasta estos momentos, no se ha trabajado de manera rigurosa, (o por lo menos en Colombia) y son pocos los estudios que se dedican a este tema. Tal es el caso de análisis realizados por el Instituto para la Investigación Educativa y el Desarrollo, Idep, en Vida de Maestro. Violencia en la Escuela” (1999), así como también el proyecto trabajado por Parra, Gonzáles, Moritz, Blandón y Bustamante, en auspicio con la Fundación FES (1994). Otros trabajos investigativos sobre dicho tema lo proponen los proyectos “Ciudad educadora” (Villa y Moncada, 1998) y “Pléyade” (Parodi, 1999).


De esta manera, la ciencia se cuestiona el aumento de la violencia en las escuelas en particular, aunque existe un amplio consenso con relación a la idea de que no se puede hablar de un crecimiento general de la violencia en las escuelas (Funk, 1997). Este planteamiento de Funk se podría cuestionar, ya que es un fenómeno que en varias instituciones se sale de las manos de los maestros, y la única alternativa al parecer sensata que tienen estos, más los directivos, es la exclusión del plantel educativo de los alumnos partícipes en comportamientos violentos y antisociales.


La pregunta base que encausa el propósito del estudio es: ¿Qué características en común (psicológicas, académicas) y qué condiciones contextuales (escolares, familiares), tienen los alumnos que son tanto víctimas como victimarios en el fenómeno de la violencia escolar? Teniendo como base dicha pregunta, se aclara que aún faltarían muchas más investigaciones para llevar a cabo una generalización de todos los niños de las características comunes que aquí se describen; sin embargo, se realiza una descripción de aspectos claves y relevantes que los lectores podrían encontrar y coincidir con los alumnos con los cuales trabajan diariamente.


Observamos que la cuestión que se trabaja en el presente estudio por la particularidad que tiene el fenómeno de la violencia escolar, no puede ser vista ni analizada desde una sola perspectiva, ya que en el contexto escolar se presenta una intersección de disciplinas que van en una misma dirección, la educación y formación de niños y jóvenes. Ante tal hecho, es necesario aclarar que en el contexto educativo se deben articular las distintas disciplinas para lograr un mismo fin.


Se presenta, por tanto, una triple pertinencia con la cual se puede abordar el problema de la violencia escolar: una pertinencia disciplinaria, una interdisciplinaria y una social.


Teniendo en cuenta una visión muy general de lo que se ha expuesto hasta este momento con relación al problema de la violencia escolar, serían justificables las diferentes investigaciones que se tendrían respecto a este tema y con una gran pertinencia en los niveles social, disciplinar e interdisciplinar. De esta manera, frente a la pertinencia social, la violencia en las escuelas es un fenómeno que afecta a muchos de los actores de los planteles educativos, ya sean maestros, padres de familia o alumnos, y es necesaria una pronta intervención, ya que el proceso de la educación en Colombia debe lograr una buena formación integral de estos niños y jóvenes, que más adelante ingresarán a una sociedad que actualmente se está viendo muy afectada por las situaciones de violencia. Aunque se observa cómo actualmente, la violencia se está intensificando a nivel mundial y no solamente a nivel local.
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